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25 DI BAO DI 1810 

Los g randes dias de la pat r ia , con: o los 
acontecimientos que impresionan el mun­
do físico, t i enen la v i r tud de esc i t a r el es­
píri tu de la nacionalidad que hace g r a n ­
des á los pueblos que s ien ten sus impul ­
sos. 

Estados modernos como los nues t ros , 
invadidos por un cosmopolitismo que t iene 
por ideal único el engrandec imien to del 
país, el p rogreso de sus e lementos mate­
r iales de existencia, no pueden, á pesar 
de esto, dejar de conmoverse en los ani­
versar ios de la constitución política de sus 
sociedades, de su nacimiento ala vida li­
bre , porque el solo recuerdo de los dias 
de la l ibertad al ienta al patr iot ismo ador­
mecido por el progreso físico, ennoblecien­
do a los pueblos que aspiran dignificarse 
por su cu l tura moral . 

Vemos por eso, en vísperas del g r a n 
an iversar io de Mayo, que no solo las r e ­
públicas del P l a t a sino la Amér ica toda, 
r e m e m o r a los hechos heroicos de los dias 
de la l iber tad y enal tece á sus pa t r io tas 
legendar ios , carac ter izando la t r a scenden­
cia social y política del movimiento inicia­
dor de la emancipación del cont inente 
mer idional . 

Proc lamados los derechos del hombre 
por la Franc ia reve lada con t ra el absolu­
tismo de los monarcas de derecho divino, 
una nueva e r a política que tenía por fun­
damento á la personal idad del individuo, 
se había inaugurado en el mundo y los 
que en ade lan te personificarían el derecho 
hered i ta r io de los gobiernos i r responsa­
bles ejerci tándose sobre los pueblos cons­
cientes , debían caer fulminados por el 
dogma de la soberanía popular consagrada 
por la razón. 

Libertad, igualdad y fraternidad, iba 
á ser desde entonces el emblema político 
de las sociedades, y la adopción del lema 
revolucionar io en la organización consti­
tucional de los Estados, importando el r e ­
conocimiento expreso y solemne de esos 
derechos del hombre por tan largo tiempo 
desconocidos, significaba á la vez la con­

denación más enérg ica del ant iguo rég i ­
men del gobierno del abso'utismo, pa ra 
implantar en su lugar los poderes que d e ­
bían nacer de las nuevas ideas® 

La América no fué, por c ier to , t e r r e n o 
infecundo para la s imiente revolucionaria 
que en sí l levaban las novísimas ideas de 
l iber tad proclamadas por la revolución 
del 89. La España de Carlos I V y F e r n a n ­
do V i l y sus colonias amer icanas , ninguna 
concesión l iberal podían hacer , en verdad, 
á la F ranc ia de Luis XVI , y ni el formi­
dable choque e n t r e el ant iguo y el moder­
no r ég imen político, e n t r e las necesidades 
de los pueblos y los in te reses del absolu­
tismo iba á r e g e n e r a r á la F r a n c i a y á 
la Europa, inculcándoles la savia de una 
vida nueva; eoe choque, e sa conmoción, 
debía sen t i r se á es te lado del Océano, en 
los pueblos amer icanos de existencia apa ­
cible porque el orden político de estas so 
c iedades ofrecía las mismas modalidades 
del estado consti tucional de la nacionali­
dad francesa, humillada como aquellas por 
el despotismo insoportable de las testas co­
ronadas . 

L a s doct r inas políticas desprendidas de 
la filosofía del siglo XVIII , no podían r e ­
volucionar el es tado social del mundo, con­
moviendo los tronos seculares, desde el 
momento que t raduc ían ellos un progreso 
del espír i tu con la res taurac ión de los de ­
rechos del hombre y del ciudadano y sabi ­
do es que el adelanto de las sociedades 
no podrá ser detenido por motivo razona­
ble alguno y menos por el empuje de los 
ejérci tos amparados en la divinidad de 
los principios del absolut ismo. 

L a A m é r i c a asi lo comprendió ; las ideas 
l ibera les de la revolución que habían co­
menzado por hacerse práct icas des t ruyen­
do en su mismo origen las mazmorras en 
que gemían las victimas del potentado del 
derecho hered i ta r io , absorvieron el pen­
samiento de los proceres americanos y 
de te rmina ron su acción pública en el sen­
tido de la consagrac ión de sus grandes 
enseñanzas , reve ladora? de una Amér ica 
l ibre, de una entidad apreciable en el or­
den del un iverso , independien te de la Eu­
ropa ve tus ta , del rég imen pasado, post ra­
do en t i e r r a con la cabeza de Luis XVI . 

Cualesquieran que hayan sido los h e ­
chos históricos indicados como las causa­
les inmediatas y de te rminan tes del movi­
mien to l ibe r t ador del 25j de Mayo, pode­
mos decir que la revolución de la F ranc ia 
del 89, fué la fecundizadora del r ég imen 
político que se inauguraba en América ba­
jo los auspicios del dogma de gobierno 
l ibre, nacido de aquel acontecimiento me­
morable . 

Las nuevas ideas desper taron á los pue­
blos de su le targo de siglos, llevóles la 
conciencia de sus ve rdaderos destinos, hí-
zoles comprender la importancia de su 
en t idad soberana de nación. Es por esto 
que sus revoluciones cont ra la Europa 
dominadora no fueron sino la resu l tan te de 
esta enseñanza, la lógica consecuencia de 
las nuevas doc t r inas que habian levantado 
e n alto su personal iddd individual y colec­

tiva resue l ta desde entonces á conver t i r se 
en un factor oficien tísimo de la sociedad 
moderna<que-nacía s ó b r e l a s ru inas de la 
antigua. 

La Revolución de Mayo de 1810 fué la 
espresión solemne y gloriosísima de estas 
ideas, y ios patr iotas que la l levaron á 
cabo conocieron perfectamente el alcance 
del movimiento, su objetivo t rascendental 
que no e ra otro que el afianzamiento de la 
independencia de las Provincias Unidas del 
Rio de la P la ta no solo de los Reyes de 
España, sus sucesores y metrópoli, sino 
de toda otra dominación exlrangera que 
osara violar el rég imen l iberal proclamado 
por la Franc ia y adeptado en toda su pure ­
za, sin restricciones ni autonomías, por 
los procederes de la nación inver t idos 
de la suprema represen tac ión del pueblo. 

Es ta fué la síntesis de la Revolución 
a rgen t ina ; las aspiraciones populares que 
impulsaron á los patr iotas de Mayo, se con­
densaron en la inmor ta l resolución del 
Congreso de 1816, y los pueblos de la 
Amér ica , har tos de despotismos y ansio­
sos de l iber tad, oyeron alborozados el g r i ­
to emancipador porque e ra la espresión 
e locuente de la razón humana y la enca r ­
nación de los principios ve rdaderos de la 
filosofía polí t ica. 

Así fué mirada la Revolución de 1810 
por la América despotizada; como el g r an 
acontecimiento que iba á l egene ra r l a , 
infiltrándole el g e r m e n de la l iber tad, r e í -
vindicadora de su personalidad de cont i ­
nen te autónomo y poderoso, y hoy que 
vérnos la obra secular de Mayo, en el or­
ganismo social y político de las modernas 
nacionalidades y á las ideas de l ibertad 
germinar en el suelo amer icano tan p r o ­
picio al progreso sin t rabas , como dele téreo 
para las creaciones del oscurantismo ra ­
quítico, r ememoramos los dias esplendo­
rosos de la patr ia , de le i t ándo los en el r e ­
cuerdo impe recede ro de las proezas de sus 
héroes y gozando en la contemplación de 
la nación g rande é independiente soñada 
por sus proceres en sus agitados dias de 
decepciones y de tr iunfos. 

Revive en este an ive r sa r io ei espíri tu 
amer icano evocando la grandiosa epopeya 
que redimió á esta pa r te del mundo del 
despotismo peninsular; pero hay algo que 
a m a r g a el sentimiento de estos dias a len­
tadores de nobles expansiones, y que ha­
ciéndonos dudar , nos autor iza á p regun ta r ­
nos: ¿Rendimos culto los americanos á la 
l ibertad, conmemorando el glorioso dia 
del 25 de Mayo de 1810? ¿Porqué en ton 
ees el silencio de la Amér i ca , de este 
cont inente cuyas páginas históricas han 
iluminado acontecimientos tan t rascenden­
tales para la v ida de los pueblos como los 
hechos de Mayo y de Julio, ante los esfuer­
zos titánicos del pueblo de Cuba por obte­
ner lo que aspiramos los pat r io tas de la 
Revolución y consagraron los p roceres del 
Congreso de Tucumán? 

¿Porqué este mutismo, conver t ido á ve­
ces en culpable complicidad, de los que ba­
ten palmas entusiastas al 2 5 de Mayo, sin 
q u e r e r r ecorda r el movimiento cubano, 
cuand ) lo hacen: sino como le un levanta­
miento de bandidos? ¿Qué rememoramos 
en este dia de la patr ia , á dcade está la 
lógica de e s t e proceder? 

Los americanos debemos considerar que 
cometemos un delito de leso—americanis­
mo y de lesa — l ibertad, revelándonos 
con t ra los principios que consagraron nues­
t r a emancipación y es una a,^ostasía ver ­
dadera de estos principios dir igir las a rmas 
de la diatr iba ó de la indiferencia con t r a 
la Revolución de Cuba, que no es sino la 
Revolución de Mayo cont inuada á fines del 
siglo por un pueblo amer icano cuyo cri­
men ante los ojos de la América, parece 
reposar en sus esfuerzos desgraciados pa­
r a obtener el bien alcanzado con mayor 
felicidad y más p ron tamen te por sus he r ­
manos de sacrificio. 

No podemos los amer icanos condenar 
a u n a revolución que coronará Ja acción li­
be r tadora de los fundadores de la Amér ica 
i n d e p e n d i e n t e ^ lo que en ella es considera­
do como un es t igma infamante por el cos­
mopolitismo que se agasaja y la depresión 
del ca rác te r nacional tan invasores en el 
t rascurso de ochenta y seis años, se con­
v e r t i r á en el t imbre de su mayor glor ia , 
consumando la obra pa t r ió t ica de Mayo 

cuyos cimientos habían sido echados por 
los varones esforzados, en la Revolución 
de 1810, comienzo de una e ra gloriosísima, 

E n este fausto aniversar io del dia de la 
l ibertad, no po iemos t ener siró un re ­
cuerdo afectuoso para los que por ella 
combaten en Cuba, entusiasmando al 
mundo con sus esfuerzos generosos, y si 
la Revolución hasta ahora ha sido favore­
cida por sus a rmas tr iunfantes, pe r seve re 
la Jun ta Revolucionaria en sus decisiones 
porque asi alcanzará con d ignidady m á i b r e 
vemente la victoria decisiva de su eman­
cipación; impórese en la acti tud decidida 
por la p r imera i unta a rgen t ina y no olvide 
en su acción patriótica que á la templanza 
de un Belgrano cor respondió la ene rg ía de 
un Castelli, implacable en la destrucción 
de los g é r m 3 n e s morbosos, tan temibles 
en esos momentos de prueba, que_ son el 
t ránsi to histórico del despotismo á la li­
ber tad . 

Ángel Gordillo. 
Buenos Aires, Mayo de 1896. 

DON EMILIO CAST1LAR 

L u S A l t E M C A W Q g 

' ( V é a n s e l o s números anter iores) . 

Pues bien, señor, us ted se coloca á la 

a l tu ra de los cultísimos an tecedentes di­

plomáticos de su quer ida España, emplean­

do palabras insolentes que solo un español 

es capaz de pronunciar las , refiriéndose á 

una revolución como la cubana, cuya san­

t idad reposa en el solo hecho de t e n e r por 

objetivo el aplas tamiento de un poder 

absolutista, bárbaro ó ignoran te como es 

el que r ep resen ta su pa t r i a desgraciada! 

Dígame, ahora, señor, ¿qué resultado ha 

obtenido su España de esas in temperan­

cias que no la hubieran producido la diplo­

macia de la Cafreria? 

¿Qué beneficios le han resul tado de sus 

históricas exigencias, de previa deposi^ 

ción de armas, como condición de a r r e ­

glos ulteriores? ¿Qué ventajas ha ¡aprove­

chado de su soberbia tradicional? Voy á 

contestar por usted. 

P e r d e r toda la América, ese ha sido el 

g ran resul tado obtenido por su pat r ia , co­

mo la na tura l consecuencia de su fatuidad; 

ese ha sido el fruto de su carencia abso­

luta de sentido práct ico en la gestión de 

sus asuntos coloniales: esa ha sido la g r a n 

obra de su t i tulada diplomacia, que hacía 

consistir sus graves procedimientos en el 

envío de buques y soldados para ahogar 

la insurrección; no ha sido ot ro , en "fin, e\ 

hecho histórico que aca r r ea rá perpe tua r e s ­

ponsabilidad para sus políticos, tan i n e p ­

tos e n su acción pública, como procaces en 

su t ra to p a r t i c u l a r . . . 

No puede usted decir tampoco que la 

ingerencia del Congreso de la unión ame­

r icana en la cuestión de Cuba, es un cr i­

men enorme que k s amer icanos habr ían 

de pagar carísimo, porque ni Dios ni la 

humanidad podrían to lerar ese cesáreo y 

despótico a tentado de la fuerza b ru t a y 

del in te rés mercant i l á la just icia un iver ­

sal. 

Dios y la humanidad, señor, se oponen á 

todo a tentado de la fuerza b ru ta , es v e r ­

dad, pero ejerci tándose cont ra el d j recho 

N a t u r a l de pueblos que deben ser l ibres, 

como en el caso de su España, opresora 

de Cuba; Dios y la humanidad no pueden 

to le ra r , como usted lo dice, los avances 

del in te rés mercant i l á la just ic ia u n í v e r -
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sal; pero , ¿cual es esa justicia? la just icia 

de la humanidad, haciéndose efectiva por 

el órgano de las asambleas populares, 

cont ra la política mercant i l de su Espa­

ña, que viola todos los derechos y hace 

tabla rasa de la fuerza productora de sus 

colonias. 

¿Y á quién amparan entonces ese Dios 

y esa humanidad, señor? A esa justicia, al 

derecho que asiste á la República del N o r ­

te pa ra hacer declaraciones de be l igeran­

cia perfectamente legítimas; á ese d e r e ­

cho, que no por ca rece r de la fuerza de 

la espada se revela menos y promulga 

por si mismo á todos las existencias que 

él es una condición de salud común; á 

esa ley de vida común y genera l , que p r e ­

side na tu ra lmente al mundo de las nac io­

nes , como la ley de gravi tación que p r e ­

s ide ai mundo físico, según nos lo dice un 

notable pensador amer icano. 

¿Puede haber en ello, un a tentado ce­

sáreo y despótico, como usted lo expresa? 

No, señor , y j amás sus palabras podrán 

ser aceptadas sino como elementos de u n a 

frase elaborada pa ra causar impresión, que 

no la causará , más nunca pa ra expresa r 

la real idad filosófica, que responde á las 

consideraciones que me he permit ido h a ­

ce r e n su respuesta . 

Son éstas, señor, cuestiones muy ser ias 

pa ra p r e t ende r dilucidarlas con frases ds 

efecto; plantean ellas, arduos problemas 

de política in te rnac iona l para que re r e n ­

con t r a r su solución en el contenido de 

caudalosos t o r r e n t e s de palabras sin sen­

tido alguno razonable , que solo serv i rán 

p a r a desper ta r la r isa bur lona , y provo 

ca r el sarcasmo del mundo y de los ame­

ricanos especialmente. 

Mal ha hecho, entonces , en p ronunc ia r ­

las, señor Castelar, además de que, como 

ya lo he dicho, j amás ni siquiera podrá 

usted ser oido por los habi tantes de la 

Amer ica republicana, porque su acti tud 

constante para con ellos ha sido la del 

político de la España tradicional y absolu­

tista, pa ra la cual no existen derechos^ 

facult \des, l iber tades de n i n g u a género , 

amparando á sus subditos, convert idos 

en bestias de carga á su servicio. 

I a Amér ica republ icana no puede escu­

char á un hombre público como usted, s e ­

ñor, porque en él h a visto cons tantemen 

te el escarnio de la idea democrát ica en su 

vida republ icana y en su acción guberna ­

tiva. 

La l ibertad y la democracia de nuestro 

cont inente , no pueden e spe ra r nada de un 

personaje de su talla, porque el que des­

de loa a l tares de la República española, 

adoptando el lema «español antes que r e ­

publicano», ahogaba en sangre el movi­

miento l iber tador de un pedazo de la A m é ­

rica, conculcando sus principios y desna­

tura l izando el dogma de la l ibertad y la 

democracia, lejos de aspirar á la atención 

de los pueblos independientes , sus m é r i ­

tos contraidos llévanlo fa ta lmente á gol­

pear las pue r t a s del palacio de los Cza­

res* 

La democrac ia amer icana nunca po­

drá p r e s t a r oidos á un político, cual lo es 

usted, señor, porque si j amás han sido sus 

manifestaciones la voz del demócrata , su 

cambio de frente en la política de su p a ­

t r ia , hace de ellas ahora la expresión del 

absolutismo monárquico que fulmina las 

l iber tades y sonroja la conciencia y el 

ros t ro de los antiguos princípistas. 

No puede en fin, la Amér ica repub l i ca ­

na escuchar al que dice ahora: «no somos 

hoy una república, pero somos la democra­

cia más l iberal de todo el viejo cont inen­

te», porque es esa la voz del convertido, 

que veinte años a t rás habr ía lanzado la 

cólera de su patriotismo sobre el t eme­

ra r io que asi hubiese esclamado, y que 

ac tua lmente no vacila en di r ig i r sus dar­

dos venenosos contra los que hacen p rac ­

ticas sus saludables ideas de otros tiem-. 

pos. 

Y el dogma de la libertad condenad los 

convertidos, como hijos de las t iníeblaa 

insondables, y les impone el supremo c a s ­

tigo de la contemplación de su propia 

concienc ia . 

P e r o , debo t e r m i n a r , 

«Y á nues t ra pa t r ia no podéis a r r a n ­

car ía de América, porque si esa t i e r r a se 

hundie ra en el Océano, sobre las ondas 

bri l lar ían las estelas de nuest ros descubr i ­

dores navios, y en aquellas sol i tar ias br i ­

sas e t e r n a m e n t e sonaría el nombre de la 

c readora España» dice usted, señor , y me 

permi t i ré repe t i r l e que son cuest iones 

muy graves éstas para hacer las del domi­

nio de la l i t e ra tura , por lo que no po­

dré dispensarme de decir le al señor C a s t e ­

lar, con ve rdadero cr i te r io his tórico cual 

conviene á la ser iedud de estas cosas: que 

si Amér ica se hundiera en el Océano, sus 

ondas serían con regocijo di la historia, 

el gigantezco sepulcro en donde con ella 

i r ían á reposar e t e r n a m e n t e las a t roc ida­

des infernales y los atontados sin n o m b r e 

llevados á cabo por la conquista de su pa­

t r ia , y en aquellas soli tarias brisas, e t e r ­

namente sonaría el e c o las t imero de los 

quejidos de millones de infelices indios, 

bá rba ramen te inmolados á la salvaje codi­

cia de su E s p a ñ a . 

He dicho. 

Jtfemo. 

U NIETA DEL MÁRTIR 

Hace más de veinte y seis años, en E n e ­
ro de 1870, en los principios de la pasada 
g u e r r a de los diez años en Cuba, uno de 
los más eminentes patr iotas de aquella t ie­
r r a , de héroes , escribía t i e rnamente á su 
hija la Sra. Doña Amalia de Goicuria de 
Caymari: «cuídame á mis nietos, r e c u é r d a ­
les que t ienen un abuelí to que espera ve r ­
los y contar les todos los acontecimientos 
de nues t ra g u e r r a libertadora.» 

El abuelo no pudo cumplir su deseo 
porque los españoles lo h ic ieron subir al 
patíbulo en expiación de a m a r á su pat r ia . 

Los nietos no l legaron á sentarse en 
sus rodillas á oir la narrac ión de sus 
proezas. s , 

Uno de los nietos de aquel abuelo aman-
tísirao, no nacido aun en aquella fecha, 
es la señorita María Luisa Caymar i perfu­
mada ñor de la sociedad uruguaya, donde 
puede decirse ha abier to sus pétalos á la 
vida, y que mañana cont rae enlace con el 
distinguido caballero brasi lero Dr. Carlos 
Magalháes de Azeredo. 

Hija de un ferviente par t idar io de la 
l ibertad de Cuba, y de ma t rona cubana 
de ant igua est i rpe, y nieta y sobrina de 
héroes , María Luisa Caymari, ángel por 
su bondad y a t r ac t i va por su belleza y. su 
talento, lleva en su canastilla de boda un 
tesoro de ínmarcecible gloria de la t i e r r a 
que r i e g a n e l C a u t o y el Almendares , que le 
legaron sus antepasados, y que hace que 
los cubanos la miren, aunque haya naci­
do en el hermoso suelo brasi lero, como 
ve rdadera compatriota, ya que es h e r e d e ­
ra legit ima de un nombre venerado y de 
u u a virtud e jempla r . 

Los nombres de su i lustre abuelo D, 
Domingo de Goicuria y de su tio D. Va­
lentín, sacrificados en aras de la l iber tad 
de Cuba, son presentados en la g r a n Ant i ­
lla como ejemplo de abnegación y de va ­
lor á los que ingresan por p r imera vez 
en las filas l iber tadoras . 

Cumplen prec isamente ve in te y seis 
años y dias, el 7 de Mayo de 1870, que en 
la Habana subia con sin igual e n t e r e ­
za las gradas del patíbulo el gene ­
ra l de Goicuria, que contaba sesenta años 
de edad. 

Pocos meses antes había sido asesinado 
y mutilado en el campo de batalla en don­
de hab ía caido con múltiples her idas des­
pués de pelear como un león á las órde­
nes del genera l Jordad, su único hijo va-
ron Valen t ín de Goicuria. 

El genera l de Goicuria, que con Pin tó 
y el genera l Narc iso López, ajusticiados 
igualmente en años anter iores , forman 
la t r inidad ant igua del l iberalismo cuba­
no , fué apresado en Cayo Guanaja, por 
las fuerzas del buque de g u e r r a Isabel la 
Católica, en momentos en que salia de 
la Isla para Méjico, con una misión para 
el Pres idente Juárez . 

Llevado á P u e r t o Pr incipe y deal l i á la 
Habana, fué sometido pro- fórmur la á un 
consejo de g u e r r a que lo sentenció á mo­
r i r en ga r ro te vil, pena que en la ceguedad 
de su barbar ie c r eye ron infamante , sin 
r e c o r d a r que asi como la cruz de los la­

drones fué santificada por el m á r t i r del 
Gólgota y conver t ida en signo de r e d e n ­
ción, asi el g a r r o t e vil de los malhechores 
ha sido conver t ido por la sangre de lo? in­
numerables már t i r e s cubanos q u i en él 
han perec ido , en título dehonra , en blasón 
de nobleza republicana y en a r a sacrosanta 
de los sacrificios á la pa t r ia . 

E n t r e los episodios de su vida es d igna 
de mencionarse la e n t e r e z a de su contes­
tación al Pres ida a te del C o n e j o de gua -
r r a q u e le preguntó : Y V. ¿que ha, veni­
do á haar á la Islal á lo que contes tó 
va l i en temente el Genatu l d 3 G > i ; i . ' i i : 
kcaso V, lo ignora? A echarlos!,. ? 

E n las horas que precedieron en la ca­
pilla á la terminación del lúgubre d rama, 
asombró á sus verdugos y á los sacerdo­
tes que lo acompañaban con su se ren idad 
y la claridad da su juicio al j u z g a r ios 
problemas que estaban en aqualla época 
sobre el tapate de la política ant i l lana. No 
lo dudéis les deeia, uba será librs 
cualquiera que sai el poder español, por 
que Guba lucha con el espíritu del siglo. 

En el t ransi to de la c ipi l la a l ' c i d i l s o , 
recor r ido sin jactancia , pero coa la fir­
meza y serenidad del m á r t i r de una causa 
santa, la concur renc ia se sintió i m p r > d ) -
nada por la magesfcad del h é r o e . 

Ya en el patíbulo quiso hablar y su 
voz fué apagada por el ruido de las musi • 
cas mil i tares . Sin embargo , un poderoso 
es lue rzo de su voz dominó el e s t ruendo y 
un ¡ Viva Cuba librel resonó en el espa­
cio, cayendo como bólido de fuego sobre 
la conciencia de los opresores de Cuba. 

Domingo de Goicuria que se habi t o a -
sagrado con a l m a y v i d a á l a l n d e p a n l a a -
cia de su patr ia , murió dejando un a l to 
ejemplo de resignación, pa t r ió t ica y c r i s ­
t iana á la poster idad. 

Su car ta , fechada en 9 de E n e r o , á su 
digna compañera es prueba acabada de 
sus elevados sent imientos, y de como se 
unían en su g ran corazón , el amor á la 
pat r ia y el delicado car iño á los suyos: 
«Querida Carlota de mi vida, l lora y l lora 

j un to conmigo al leer estos renglones por 
que es el único consuelo qua se le puede 
d a r á nuestros aflijidos corazones en nues­
t r a inmensa desgrac ia .» 

«Vano es el consuelo que nos per tenece 
al hablar de nuest ro hijo que cumpl íeado 
su deber , murió como un val iente hon ran ­
do su nombre y su patr ia , La que tu le 
habías pedido en tu última car ta lo cumplió 
tal como tu lo deseabas, fué humano y gene ­
roso con sus enemigos perdonan io la vida 
á los que él mismo hizo pr is ioneros con 
riesgo de la propia. 

Pr i s ionero ya en la cañonera Gazela,y 
en viaje para l a H i b a n a , le escribía es tas 
sentidas frases: «llegó el momento de sepa­
r a r m e de ti para s i empre , porque den t ro 
de pocos dias, talvez horas , h a b r é dejado 
de exist ir . Consuélate, porque iantc tu hi­
jo como yo morimos sin tacha de cobar­
des, no nos ha sido posible luchar más 
por la patr ia . Morir por Cuba es un placer 
que, c réeme , siento en mi corazón * 

Al r e c o r d a r e n vísperas del casamiento 
de la nieta del insigne patr io ta , s u m a r -
t ir io y sus re levantes servicios á la 
causa de la Revolución reden to ra , t e ­
nemos fé, inmensa fé, en que el Dios 
de justicia que preside los dest inos 
del mundo y d é l o s pueblos, no puede 
consent ir que la sangre de los m á r t i r e s de 
la l iber tad y de la f ra ternidad por él p ro ­
clamada, haya sido d e r r a m a d a es té r i l ­
mente; y que en Cuba sigan imperando por 
más t iempo, el daspotismo de los 'asesinos 
de sus hijos, ni la crápula de los vampiros 
que duran te cua t ro siglos la han esqui l ­
mado. 

A l a nieta del m á r t i r y al que vá á s e r 
su amante esposo digno hijo de uno de 
los pueblos enque mayores simpatías c u e n ­
ta Cuba, felicidad inmensa . 

A la memor ia de los héroes , ve ner -
ción e terna! 

Machete, no Reforjas 

El momento que habíamos anunciado, áe 
acerca ya. España, la quijotezca España, 
que ha creído com p romete r con la inde­
pendencia de Cuba, una honra que ha 
perd ido en los campos de Meli l lay que de­
biera reconquis tar en Gibral tar , se suavi­
za y se ablanda an te las p r imeras indica­
ciones del P re s iden te Cleveland. 

Cuando se discutía en Wash ing ton el 
reconocimiento de nues t ra bel igerancia, 
todo e ra vocear de plebes, quemar bande­
ras, vomitar in jur ias y lanzar amenazas: 
una vez votada por las Cámaras amer ica­
nas, todo es templanza, cordura , p ruden tes 
consejos de la p rensa para con tene r á un 
pueblo que nunca ha sentido " b é l i c o s 
a r r anques . 

Iacapacas ya d 3 33r aV;) '34 IJ a n g . ' i i 
t r aged ia se disponan cubier tos con el man­
to de Arlequín, á r e p r e s e n t a r una comedia 
indigna. 

Los que dijeron con voz enfática que so­
lo había una solución honrosa : ap las ta r 
la rebe l ión en Cuba y aperc ib i r se pa ra la 
lucha con los E s t a d o s Unidos, coque tean 
ahora como mere t r i ce s con el P r e s i d e n t e 
y hablan ya de c o n c a í e r á Cuba cierta 
autonomía . 

Han comenzado por una s a u g r i e n t a bur ­
i l : por r f r ace r CJ I I I ) remadío p i r a t e r m i ­
nar la lucha, las manoseadas re formas de 
Abarzusa, que fueron p rec i samente la 
chispa que hizo es ta l l a r la c á r g a l a mina. 
Tuvie ron en tonces la torpeza de no e n ­
viar á Cuba las reformas de Maura , que 
hub ie ran e n g a ñ a d o á muchos, pues no t o ­
dos veían que solo e r a una añagaza p a r a 
hace r que una cámara cubana r e c o n o c i e ­
r a la e n o r m e deuda c o n t r v U por la m e ­
trópoli en nombre di U esqui lmada co 
lonia. 

Y ahora , farsantes de la política, q u i e ­
r a n salvarse de la d e r r o t a ofreciendo 
lo que Cuba no aceptó como presente ; g r a ­
nujas in ternacionales , p r e t e n d e n hace r 
caer k ios Estados Unidos en el lazo que 
esta nación ha puesto como dogal al c u e ­
llo d é l a co r rompida España . 

Pues bien, todo es inútil . Ya lo sabéis; 
nosotros solo aspi ramos á la i ndependen ­
cia; queremos sa l i r da la e rgás tu la al 
campo l ibre , sin más g r a laciones de s e r ­
v idumbre disfrazada. N a l i d j farsas a u t o ­
nómicas; nada de confi u* 3n p romesas 
que os ap resura r í a i s á ¡i > c .unpür , como 
hicisteis después del Zanjón. 

Ni reformas ni autonomía; nada con E s ­
paña mient ras ella no reconozca nues t r a 
independencia . 

Nosotros recogiendo la a r r o g a n t e í r a se 
se de León y Castillo cuando hablaba en 
nombre del minis ter io S t g a s t a , c o n t e s t a ­
mos como él: «La autonomía, j a m á s , j a m á s , 
¡amas!» 

Nosotros ,haciendo nues t ras las rec ien­
tes frases de Cánovas , decimos: «La pala« 
b ra autonomía es incompat ib le con la 
palabra monarquía.» 

No hace mucho que el d ic tador de Es­
paña iecia en un rap to de olímpica so­
berbia: «Si los cubanos qu ie ren la a u t o ­
nomía que se la ganen!» 

Hoy parece que las cosas han cambia­
do, y somos nosotros quien decimos á los 
españoles: 

«Si queré is la autonomía, tenéis que ga ­
narla!» Ahora son ellos los que nos piden 
la au tonomiapa ra Cuba, y nosotros los que 
contes tamos inflexibles: «fusiles no refor ­
mas.» 

¿No han rapat ido en España todos ios 
políticos que la autonomía es el puen te 
que conduce á la independencia? Pues 
entonces ¿ p o r q u é , complac ientes a l cahue­
tes, nos lo ofrecéis cuando ya hemos vadea ­
do el r io, enrojec iendo sus aguas con 
nues t r a sangre? 

No. Queremos que Pidal , inflamado en 
crist iana indignación, siga predicando mís­
t icamente la c ruzada de ex te rmin io ; que­
remos que el t r a idor Caste lar nos acuse, 
con voz afeminada, de cobardes; que el 
prol ichinela R o m e r o nos l lame hijos espú-
reos;que Moret , el mediador de la indemni ­
zación Mora, nos califique de ladrones; que 
Bure l , el ingra to t ránsfuga del pa r t ido 
republ icano y del fusionismo, nos j u z g u e 
desagradecidos , que el ca rn ice ro W e y l e r 
nos dec la re a-esinos, que los nuevos diputa* 
d o s cuneros que r ep re sen tan á Cuba, nos 
l lamen ex t ran je ros . | 

Queremos todo eso, y más: depor tac io­
nes, embargos , fusi lamientos, asesinatos. 
Todo, todo lo prefer imos á con t inuar unci­
dos por más t iempo al c a r r o de miser ias 
ó inmundicias de la mona rqu ía española . 

Marchaos á cul t ivar los ár idos campos 
de !a Mancha y las e s t é r i l e s l lanuras de 
Castilla; abandonad á Cuba, ó cont inuad 
la lucha como hasta aquí, más s a n g r i e n t a 
si queré is y si es posible. Que si es tá e s ­
cr i to que sucumbamos an tes de h a b e r na­
cido á la l ibertad, o f receremos al m u n ­
do un espectáculo magnifico: algo asi co­
mo unos monstruosos fuegos artificiales 
formados por las explosiones de las dina­
mi ta y por el incendio de nues t ros h o ­
ga re s y de nues t ros bosques . 

Y entonces , l l e g a r á n á la indi ferente 
Europa los es t remecimien tos de la heca 
tombe y la mano del dest ino escr ib i rá en 
nues t ras cenizas con fatídicos ca rac te res : 
¡Aquí yace un pueblo que hub ie ra sido 
g rande! 

(De La República Cubana) 

IL 25 01 MAYO 
E H • B U B H O S H I R E S 

El pueblo a rgen t ino que c o n s e j a vivo 
»i cai to-de sus aéroes, , y que e u su ado ra -



C U B A L I B R E 
ción á la patr ia conmemora con orgullo 
las fechas de su independencia , ha festeja­
do con el entusiasmo de s iempre el an i ­
ve r sa r io del 25 de Mayo de 1810. 

_ Fel ices los que pueden r eco rda r en m e ­
dio de los p rogresos de un g r a n pueblo, 
e l dia en que se colocó la p r i m e r a piedra 
de ese engrandec imien to , real izado á la 
sombra de la l ibertad! 

¡Felices los que, ro t a s las cadenas de la 
esclavi tud por el esfuerzo heroico de sus 
antepasados, y disipadas las t inieblas en 
que vivieron envuel tos los pueblos del co 
loniaje español, pueden decir honrados 
con la en ves t idura de ciudadanos: el 
p rogreso de nues t ra t i e r r a , s u eng randec i ­
miento , su cul tura , el respeto de que se 
la rodea, es fruto de la República y obra 
de nues t r a labor l iber tadora! 

La Argen t ina , como todos los pueblos en­
g randec idos de la Amér ica lat ina, ha ha­
ber cont inuado bajo la dominación espa­
ñola, ser ía hoy todavía miserable co­
lonia que t rabajar ía para saciar la vora 
c i d a d d e la Metrópoli , y sus hijos sin de­
rechos y sin l ibertad, solo ser ían parias de 
la civilización condenados á vivir en m a ­
yor grado de ati a so y de miser ia que su 
ve tus ta dueña . 

E n vez del adelanto que t iene en todo 
su t e r r i t o r i o , en vez de la actividad que 
r e ina en sus campos y ciudades qne dá 
por resul tado una e n o r m e suma de p r o ­
ducción y de negocios, el silencio del de­
s ier to , la holganza de las m á r g e n e s del 
Guadalquivir , la pasibilidad del á rabe ; 
en vez de esas i n t e rminan te s s ier­
pes de h i e r r o que su rcan en todas d i rec­
ciones sus provincias y por las cuales co­
r r e veloz la h u m e a n t e locomotora , a lgu­
na que o t r a lenta y pesada c a r r e t a guia­
da por el gaucho primitivo; en vez de o r ­
inar su capital con expléndidos edificios, 
y asilar sus escuelas en palacios implan­
tados en lujosas avenidas, ruinosas mora ­
das y maes t ros torpes, fanáticos y ham­
br ientos ; en lugar , en fin, de la eferves­
cencia política, de la l ibre discusión hi ja 
de la l ibe r t ad de pensar , del gobierno del 
país por el país, la inerc ia del pensamien­
to, el gob ie rno oprobioso de mandones 
brutos y despóticos, y la tu te la humil lante 
de una Metrópoli que ni a t ina á d a r s e á 
si misma la pauta de la prosper idad ma­
ter ia l , ni la ga ran t í a de sus derechos polí­
ticos; y que cuando en todos los países 
europeos el sufragio más ó menos amplio 
de acuerdo con las leyes, es respe tado por 
los reyes más reacc ionar ios , y se vé el e s ­
pectáculo edificante de que el E m p e r a d o r 
de Alemania y el Gobierno francés son 
vencidos en las elecciones, se p resen ta 
el vergonzoso escamoteo de las u rnas 
e lectora les por los granujas políticos que 
gobie rnan la a t r a sada España. 

jHonor al pueblo a rgen t ino que , al pa r 
de sus he rmanos del cont inente , quiso y 
pudo emanc iparse de su dominadora p a r a 
const i tu i r un pueblo l ibre! 

¡Honor al pueblo Argen t ino que en el 
dia del an iversar io de su independencia 
no se ha olvidado de sus he rmanos que en 
Cuba luchan por esa misma independen­
cia! 

Muchos de sus órganos de publicidad r e ­
cordaron el 25 de Mayo á los pat r io tas de 
Cubay du ran te ese dia fueron repar t idas con 
inmensa profusión muchos e iemplaresde la 
hoja suelta que á continuación t rascr ibimos, 

1 8 1 0 — « 5 d e M a y o d e — 

Oid mortales el grito sagrado 
Libertad, libertad libertad... 

Himno Nacionat-V.F. López 

krgenlmos'. 

Hace ochenta y seis años que el g l o ­
rioso sol de este dia a lumbró po r p r i m e r a 
vez á Buenos Aires l ibre é indepen­
d ien te . 

Al festejar tan solemne an iversa r io ¿no 
nos acordaremos de nuest ros he rmanos 
los cubanos? ¿Nosotros decendieutes de 
San Mart in , y tantos otros hé roes que so­
ñaron con la l ibertad de Amér ica , ni una 
palabra de al iento, ni una m u e s t r a de 
adhesión á los heroicos campeones de la 
l ibertad? ¿Estamos tan degenerados? 

! V I V A CUBA LIBRE! 

L a co-onia i ta l iana en la Argen t i na que 
se asoció á las fiestas con la imponente 
manifestación realizada, saluda también 
en su glorioso dia,por medio de uno de sus 
órganos más carac ter izados , V Amico del 
Popólo Monitore delle Societa Republi-
cane Ilalianeal Plata, á la-Revolución de 
Cuba con estas b reves pero sentidas fra­
ses, por las que Cuba Libre le expresa su 
g ra t i t ud : - - ;- : 

A l i a R e p u f c b l l c a A r g e n t i n a 

Salutando il popólo a rgen t ino nel la r{-
correnza del glorioso 86 ann iversa r io del 
giorno in cui inizió la patr iót ica i n su r r é -

z i o n e p e r l a sua independenza. i nostri 
voti a che non dimentichi i valorosi cuba­
ni che oggi combattono p e r l a stessa santa 
causa nel dir i t to della quale essa trionfo. 

27 Amico del Popolo. 

Lì 1 1 « 

Los americanos tanto los del Nor te co­
mo los del Sud, ven la jus ta causa que 
asiste al pueblo cubano, y no pueden me­
nos que es ta r de plácemes por los conti­
nuos triunfos que dia á dia adquieren és­
tos por man tene r inviolables los d e r e ­
chos de su l iber tad. La ley de la n a t u r a l e ­
za está á cumplirse; ella hizo al hombre 
l ibre y libre t iene que ser el pedazo de 
t i e r r a que io vio nacer; por eso el pue­
blo cubano lucha, como lucharon nuestros 
incas, y nuestros gauchos, porque su pa­
t r i a fuera l ibre, porque la t i e r r a amer i ­
cana que tantas glorias dio no fuera pa­
t r imonio de familia ni de tiranos. 

Vino la época del descubr imiento y en 
pos de ella una falanje de rapaces con­
quis tadores que guiados por su ambición 
de o ro se lanzaban á descubrir i m p e ­
rios, para hacer de ellos el t ea t ro de sus 
fechorías, conquista sangr ien ta que se lla­
ma la conquis ta del oro pues no e r a o t ra 
la causa de sus r ivalidades y pequeneces, 
de l a q u e aun se s ienten sus efectos. P e r o 
l legó el dia en que nosotros los p re tend i ­
dos hijos de España, nos emancipamos del 
poder paterno y sacudimos el yugo op re ­
sor que pesaba sobre toda la América, y 
entonces vencedores nosotros y humilla­
dos ellos t r a t a ron de t i ranizar las pocas 
posesiones que aun le quedaban del fru­
to de sus rapiñas . España nos t rajo jun tos 
con sus hordas de aven tu re ros y sus leyes 
t i ránicas, la corrupción y los vicios que 
más ta rde fueron la base de su caida y la 
pérdida de todas sus posesiones, ella nos 
legó nues t ra s luchas fratr icidas tan p o ­
bres y sangr ien tas y que r a r a vez t ienen 
por causa o t ra cosa que personalidades, 
ella con su artificial y violenta organiza­
ción colonial no pudo sobrevivir á la lu­
cha á que la l levaron los pueblos amer ica ­
nos, que caneados del despotismo rom­
pieron las cadenas que los oprimían. 

El espíritu de la l iber tad se posó sobre 
la t i e r r a amer icana y germinó en todos 
los corazones afanosos, porque la causa 
sagrada que ha contemplado el mundo 
fuera un hecho, 

Los heroicos pueblos amer icanos se sal­
varon de la ignominia de la esclavitud 
y adquir ieron la conciencia de su perso­
nalidad e n t r e el alborozo de la victoria; y 
se l evan ta ron con la majestad del t r iunfa­
dor ant iguo, soberano desde que debió su 
gloria y su grandeza á s u propio esfuerzo, 
y al bajar la espada de las batallas en que 
habia vencido, no encont ró á su frente 
ni enemigos que combat i r , ni á, t i ranos 
que obedecer . 

Hoy Cuba trata, de sacudir su yugo para 
ponerse al lado de sus he rmanas repúbl i ­
cas amer icanas , para que la t i ranía no siga 
imperaudo en la t i e r ra que por sus h e ­
chos y por sus glorias está llamada á ser 
el foco de civilización y progreso; por 
que toda la Amér ica sea de los amer i ca ­
nos, Desconocer la razón que asiste á los 
cubanos, sería ofender á todas !as r e p ú ­
blicas amer icanas que han luchado por su 
redención naci mal ; por eso se mi ra con 
simpatías la causa cubana, porque ella es 
de todos los americanos y ae ja v is lumbrar 
el halagüeño porven i r que t iene Cuba al 
q u e r e r emanc iparsede todo poder ex t raño . 

EUa tiene sus héroes como nosotros 
que saben d e r r a m a r su sangre y luchar 
uno con t ra cien para vence r en buena 
lid. Su suer te es la de la l ibertad porque 
sus brios son heroicos; porque esa lucha 
sangr ien ta que contempla el mundo se r -
v i ra de estimulo á otras naciones que es tán 
avasalladas por la autocracia y t emplará 
la fibra patr iót ica de sus hijos. 

Gómez, Maceo, García y c t ros son los 
defensores del s ag rado derecho de la l i ­
ber tad; en ellos un pueblo ha puesto su 
confianza para re ivindicar sus derechos . 
F r e n t e á esa masa bá rba ra y a rmada de 
ciento cincuenta mil hombres que mant ie ­
ne España en Cuba, está la sangre de to­
do el pueblo cubano que la d e r r a m a gus­
toso por abat i r el orgullo de un pueblo qug 
se c ree coa derechos á humil lar una raza. 

Los españoles asaltan propiedades,-ma­
tan , roban, y violan los más sagrados de ­
rechos de la humanidad, á nombre de su 
p re tend ida .civilización que nosotros r e ­
chazamos y 'que los cubanos la rechazan, 
porque es una quimera, que no s i rve sino 
pa ra sus miras ambiciosas. 

Cuba tiene que ser l ibre porque sus 

hombres levantan diques de patriotismo 
contra la t i ranía , porque todo un pueblo 
clama por su independencia, que conse -
guirá en época no muy lejana. t£n toda la 
nación cubana no hay fibra ni pensamien­
to que no esté absorvido por la l ibertad; 
en medio de los a r r anques bárbaros de los 
t iranos, hay un solo gri to sublime que se 
siente de un confín al o t ro de la América . 
La Independencia. 

Zaplcan. 

Montevideo Mayo 15 de 1896. 

Madre- l i i i í f e i i i ! 
El Liberal de Madrid en su número de 

18 de Marzo, publica un artículo capaz de 

en t e rnece r á las duras penis ; no es ese 

por supuesto, el propósito del ar t ículo, si­

no fomentar «el movimiento de simpa­

tía y amor que se advierte en las Repú­

blicas sud americanas con respeto á 

España. 

No puede concebirse nada más t ierno 

que el edi tor ial del diario madrileño. Si 

acaso, el amor apasionado que s iempre ha 

sentido España por sus posesiones de Ul­

t ramar . El Liberal r ecuerda á las Repú­

blicas americanas el respeto que ha mos­

trado s iempre España d su voluntad li­

bérrima. 

No e r a necesario. ¿Quien no sabe en 

México, en la ant igna Colombia, en el P e ­

rú, en Chile, en la Argent ina , que tan 

pronto como sus habi tantes demost ra ron 

el p r imer deseo de separarse de España, 

ésta, respetuosa de su voluntad l ibérr ima, 

se apresuró á r e t i r a r sus v i r reyes y capi­

tanes generales , sus audiencias y a lguac i ­

les, sus in tendentes y alcabaleros, deján­

dolos o r g a n i z a r e n paz sus gobiernos p ro ­

pios, celebrando con ellos t ra tados de 

amistad y comerció y dándoles e n c ; m a su 

bendición maternal? Eso de que España 

combatió año t ras año con la fuerza, la 

crueldad, la corrupción y la in t r iga la 

emancipación de sus colonias del Nuevo 

Mundo, pers iguiendo á sangre y fuego á 

los patr iotas é infamando en todas par tes 

el nombre amer icano, ¿quien no sabe que 

son invenciones calumniosas de los filibus­

teros de Cuba, hijos espúreos, únicos hijos 

espúreos de la noble madre España? 

Esta madre amantísima no ha hecho más 

que velar por sus hijas emancipadas. Sin 

ella, ha tiempo que hub ie ran sido pasto de 

la voracidad sajona. Las dos expediciones 

mil i tares que España ha enviado á México 

no tuvieron otro objeto que una visita de 

m e r a cortesía. España trajo amorosamen­

te á su seno á la República Dominicana, y 

la t ra tó con tanta dulzura que no ha soña­

do en apar ta rse más de sus brazos pro tec­

tores. L i escuadra que bombardeó el Ca­

llao, lo hizo pa ra que las repúblicas del 

Pacífico pudieran admira r los adelantos de 

la balística moderna , y desper ta r en ellas 

una saludable emulación. Donde quiera 

que se han visto amenazados los derechos 

de las repúblicas lat inas de Amér i ca se ha 

interpuesto e l brazo poderoso de España 

pa ra defenderlas. P o r últ imo, es un hecho 

completamente histórico que la doct r ina , 

impropiamente l lamada de Monroe, fué 

or iginalmente concebida por los genera les 

Boves y Morillo, y proclamada solemne­

m e n t e por el piadoso rey Fe rnando Vil. 

Si algo de esto se hubiera ido de la me­

moria á los h ispano-amer icanos , les basta­

rá con fijarse en la conducta que s igueEs-

paña en Cuba. ¿Dónde se ha visto l e t r ó -

poli más respetuosa de la l ibertad l ibé r r i ­

ma de una colonia? Abre Cuba la boca para 

pedirle buena administración, y España le 

dá en seguida una administración modelo. 

Le pide l ibertad de comercios, y España 

en el acto le declara francos todos los 

puer tos de Cuba. L e pide in tervención en 

sus asuutos inter iores , é incontinenti le 

en t r ega España la gest ión de todos los mu­

nicipios y de todos los cuerpos provincia­

les. Le pide autonomía y aun no había 

acabado de decirlo, y ya le iba por te lé ­

grafo una car ta colonial mucho más antó-

noma que la del Dominio ó la Colonia del 

Cabo. Le pide independencia, por últ imoj 

y ya está viendo Amér ica como andan por 

la Isla los soldados y los genera les de 

España, despidiéndose t i e rnamente de los 

cubanos, y pidiendo que no olviden nunca 

las inequívocas muest ras de amor de la 

amantísima España, 

Tiene razón El Liberal en sus pá r ra ­

fos elocuentes «Si, Madre Pa t r i a es Espa ­

ña pa ra todos los pueblos americanos.» P o r 

eso los convoca para que oigan la descar­

ga de fusilería con que hace salvas en Cu­

ba á la aparición de una nueva república 

americana. 

Hay quien dice que esas descargas anun­

cian la muer t e de infelices prisioneros, de 

vecinos pacíficos, de mujeres, ancianos y 

niños. ¡Infamiaindigna! España loque estu 

haciendo es limpiando á Cuba de bandidos 

Sus hijas del cont inente deben a lentar la y 

aplaudirla. Su buena madre , con lágr imas 

en los ojos, pract ica esa saludable c rue l ­

dad, para poder segui rdefendiéndolas des ­

de su Gibra l ta r amer icano. 

(Patria) 

ROTiCIÁS DÉLA GUERRA 
La Revolución se p repa ra á dar uno de 

los últimos golpes & la caduca ó impeni­
t en te dominadora de América . 

Las noticias que nos llegan puede d e ­
cirse que son como los ruidos y rumores 
ext raños que se sienten en la atmósfera 
antes de estallar una furiosa to rmenta . 

Solo por exepción viene una noticia con­
cre ta . Vagas noticias de encuent ros pa r ­
ciales en que son vencidos los patr iotas y 
en que los hijos de Pelayo solo t ienen una 
a lpargata contusa; a l ternat ivas de optimis­
mos y pesimismos en España; completa 
seguridad de Galicia en el triunfo y pro­
yectos de remisión de grandes refuerzos! 
promesas del asesino W e y l e r de pronto 
ex te rmin io y halagos de España con ofer­
tas de Autonomía; cautela de los volunta-
ríos españoles y noticias de avances del 
ejército de Máximo Gómez hacia la Haba­
na; certeza de que Antonio Maceo quiere 
pasar la t rocha y noticias de que se fortifi­
ca de un modo inespugnable en P ina , del 
Rio; asesinatos numerosos en Cuba; y genu­
flexiones á Estados Unidos; mucha bravu­
r a en prohibir la exportación del tabaco 
y l a m a s g ran debilidad para revocar el de­
cre to á la p r imera exigencia de 'os taba­
queros americanos. 

No t ienen plan, les falta el valor y el 
aeíerto, y les sobra la conciencia. 

Ven acercarse la t o r m e n t a y revolotean 
como aves a ter ror izadas sin dirección fija. 

* 

Lo que induce á ' c r ee r que ha sido un 
descalabro serio es el combate de Lapas 
y Potosí en que ha sido mal herido el ge ­
ne ra l godo Valdez. 

Ha sido una en t r ega á cuenta que le ha 
hecho la Revolución mientras llega la h o ­
r a de sa ldar las . 

* 
El Dr. Timoteo da Costa d i g n o P r e s í d e n -

te del Comité Central del Brasil en favor 
de Cuba y distinguido Diputado Federa l 
ha presentado á las cámaras una moción 
para que éstas se pronuncien como u n vo­
to de simpatía en pro de la Revolución, y 
se au tor ice al Pres idente para reconocer 
la be l igeranc ia . 

¡Bravo por el i lustre Diputado y por el 
pueblo bras i le ro! . 

E n Estados Unidos la e fe rvecenc ia con­
t r a España aumen ta . 

¡Cuidado con queCánovas se incomode ... 
y les dé satisfacciones! 

* 
Corre el r um o r de que e n t r e algunos 

diputados de nuestra Cámara hay el p r o ­
pósito de presentar una moción de s impa­
tía á la causa de Cuba. 

Nos felicitaríamos por honor de la pa­
t r ia de Ar t igas do que el r u mo r se con­
v i r t i e r a en hecho. 

* 
Las fuerzas de Gómez so han apodera­

do del puer to de Cajuto en Matar zas. 
La capital de Pue r to Pr íncipe ha caí ­

do en poder de Cal ixto García. 
Ha volado un convoy de ferro-carr i l . 
En 15 dias un genera l muer to de fie­

b r e negra, el genera l Valdez mal her ido 
y el genera l Segura pris ionero de Maceo 

V a y a n apuntando, señores victoriosos.. . 
y t engan cuidado porque Maceo cuando 
anda der ro tado t iene la mala costumbre, 
de repet i r . 



C U B A U B R E 

SASTRERÍA DE MARIO RESTANO 
C A L L E 18 D E J U L I O N U M . 6 8 4 

C A S I E S Q U I N A G A B O T O 

T O D O E L M U N D O D A N D Y 
S e fia á t o d o e l m u n d o . — S e r e d b s n h s C e r t i f i c a d o s d e T e s o r e r í a á l a p a r 

En esta acreditada casa donde encontrará toda persona que sabe vestir bien un gran surtido de casimires de última novedad, por ser recibidos directamente 
ahorrará aparte de las ventajosas condiciones de pago; un SO o[o de rebaja en los precios esto es; siempre contando con un buen corte é inmejoraDie eomecoion. 

No olvidarse de visitar esta casa donde se,viste bien barato vfiado. 

CALLE 1 8 DE JULIO 6 8 4 , CASI ESQUÍ® A G A BOTO 

A LBERTO PALOMEQUE, Abogado . -Estudio: 
Ituzaingó 195. 

> -NACLETO DUFORT Y ALVAREZ, Aboga-
k do,—calle Andes, núm. 240. 

BEL J. P É R E Z , Abogado—ha trasladado su 
• estudio a la calle Cerro, núm. 140. 

JB VÁZQUEZ ACE VEDO, Abogado,—Estudio. 
J|?L- Mercedes núm. C0. 

fR LFREDO J. PERN1N, Abogado,— estudio 
Colonia núm. 222. 

ANTONIO CARVALHO LERENA, Abogado, 
Estudio: Buenos Aires, nüm. 71. 

AN D R É S L E R E N A , Abogado, calle 25 de Ma-
yo, 282 a. 

ARTURO CAPELLÁ Y PONS, Cirujano den-
tista,—Calle San José núm. 66 a. 

Ж LBERTO BIXTO, Fotografía.—calle San José, 
num 100. 

nr> ASILIO CARBAJAL, Abogado, calle Recon-
& quista núm. 155. 

/ p v A R L O S A. FEIN, Abogado:—calle Rondeau 
*W 212. 

C A R L O S DE CASTRO, Abogado: calle Cerro 
%4 núm. 179. 

CLAUDIO WILLI MAN, Abogado,—calle Cerro 
/' 146. 

ARLOS MARÍA DE PENA, Ahogado, estudio 
V-/ Rincón £6—Domicilio' Uruguay 133. 

Dr. A L F R E D O GIRIBALDI, Médico-Cirujano, 
calle Rio Negro, núm. 242. 

ico-Ciruj ano, |p jr . R. V A L D É S GARCIA, Méd: 
calle Sarandi, núm. 78. 

•M> sultorio á la calle Uruguay 3̂ -8 (esquina Cua-
reim). Se dedica solamente ¿í las afecciones de Jas 
señoras y quirúrgicas. Consultas: Lunes. Miér- . 
coles y Viernes de 1 á 3. 

Br. CANABAL, Médico-Cirujano, Sifiliógrafo, 
Uruguay 313, esquina Queguay. Consultas de 

1 á 4, á excepción de los jueves y domingos. De 
2 á 3, para enfermedades del estómago. 

nente á las afecciones de los oidos, nariz y 
garganta. Ha trasladado su consultorio á la calle 
Queguay 259, Consultas todos los dias de 1 á 3, 
excepción de los jueves y domingos. 

I fvr . ELIAS REGULES, Médico-Cirujano—calla U Yi núm. 176. 

A L F R E D O NAVARRO, Ex-interno, lau 
•L/ reado de Paris Se ocupa especial ¡nente en 
as enfermedades de señoras, y del aparato génito 
nrinario, calle Cerro núm. 82.—Consultas de 1 á 
3 p. m. 

Ipvr. PEDRO REGULES, Especialista en las en-
•^-S' fermedades de las vías urinarias, riñones, ve­
jigas, etc., y médico de las salas venéreo-sifiliti-
ccs en el Hospital de Caridad, opera Jas estreche­
ces de la uretra p o r un procedimiento rápido, sin 
dolor. Ha trasladado su consultorio á la calle Uru­
guay núm. 18a, entre Cíudadela y Florida. 

Ek.OMlNGO ARAMBURÚ, A b o g a d o , - P E D R O 
... V ARAMBURÚ, Procurador, calle Cerro núm. 
157. 

EDUARDO BR1TO DEL PINO, A b o g a d o , - c a ­
lle 25 de Mayo núm. 133 y Rincón 213. 2.o piso 

EDUARDO ACE VEDO, Abogado,—calle Trein­
ta y Tres, núm. 194 

EVARISTO G. CIGANDA, Abogado,—Ituzai-
gó, 195 y Uruguay 289: 

raRUCTUOSOL. P1TTALUGA. -Lo-gado.calle 
JT1 Misiones, núm. 218. 

Q 0 N Z A I . 0 RAMÍREZ, Abogado, Sarandi 263. 

GREGORIO L. RODRÍGUEZ, Ahogado, calle 
1S de Jubo número 69. 

JJr°.? É . S I E N t l R A
 y CARRANZA, A b o g a d o , -

W> Washington núm. 107. 

FLORENCIO ESCARDÓ 
l l ^ â i Â i i l P V S I 1 1 3 

S e e n c a r g a d e l a c o m p r a y v e n t a d e t e r r e n o s 
< 2 5 DE M A YO №7 

mm. u f i muí 
C a l ì e U S d e M a y o n i i m « - r o 4 2 7 

S E H A C E T O D A C L A S E D E T R A B A J O S T I P O R A F Í C O S 

A P R t C I O S B A R A T Í S I M O S 

T E A T R O Z O T A N O 
C A L L E 1 U N C A L . 

G r a n c o m p a ñ í a c ó u i i c c - l i i i c a n a p o i i t a n a , b a j o l a 
d i r e c c i ó n S p c l l e c 

BE OPERAS ¥ PAUDEViLlES 
Nuevo y gran rep^rt )i'io —17 artistas de ambos sexos 

F U N C I Ó N V A R I A D A T O D A S L A S N O C H E S 

PRECIOS 
Entrada General a las tres seciones. . . . . . . 
Sil Lis reservad \s . 

0.10 cts. 
0.10 » 

EL VOLCAN 
PRMER- SOMBRERERÍA NACIONAL 

De sombreros de todas da es 
E S P E C I A L I D A D D E L A C A S A EN" E I E L T R O 

D E D O M I N G O ¡ A N A ! D O 

TOSÉ P U l G y ROÍ >, Profesor ne francés y tene-
Xs duria de libros.—Da lecciones á domicilio y 
en su casa, á horas convencionales, calle Andes 
191 (altos). ( 

TTO^É A . de F RE IT A S , Abogado. Calle Con-
*W vención, número 160. 

y de S A L T E R A I N , Doctor Oculista. Consultas 
U "j los lunes miércoles y viernes de 3 á 41¡2. Los 
martes y sábados de 1 á \ calle Florida 200. 

LUÍS PIÑEYRO del CAMPO, Abogado—calle Además de atender la casa á los pedidos de 
Sarandi 158. .sombreros por grandes cantidades y por menos, 

tiene un gran surtido de artículos para hombrss 
f U1S MELIAN L A F I N U R y S . del CASTILLO al precio de las casas introductoras. 
JU Abogados, calle Buenos Aires, núm. 116. 

M ART1N C. MARTÍNEZ, Abogado, calle Ciu-
-ÉtíL dadela, núm. 90. , 

FABl O DE-MARÍA, Abogado, calle 25 de Ma-
_ ' yo 201. | 

RAMÓN LÓPEZ LOMBA, Abogado, — calle 
Rivera 23. j 

D r. A L F R E D O VIDAL y FUENTES.—Médico - . 
' Cirujano, Agrá cada 310 d. 

B r. FÉLIX V Í T A L E , Médico-Cirujano,—cali: 
_ J Rivera núm. 213. 

C A L L E 1 8 D E J U L I O 3 1 2 
Con sucursal en la misma calle N.o 1G 

MONTEVIDEO 

E S P E C I F I C O 

s 
INYECCIÓN INFALIBLE CONTRA LA 

G O N O R R E A 
C U R A R A U D A Y S E C U R A 

Se g a r a n t e que es inofens iva y q u e n o c a u 
es t rechec =s, cunao acontece con o t ros m e di ca rne 
tos, s iendo a d e m á s de fácil empico . 

E s un remed io prodigioso p a r a c u r a r r ad i ca l ­
m e n t e toda c lase de finjos an t i guos ó rec ien tes 
g o t a mi l i t a r etc. , 

A p r o b a d o po r el I n s t i t u t o S a n i t a r i o F e d e r a l 

L A I N D U S T R I A I . 
ANTIGUA Y ACREDITADA CASA 

TT TV Á C% T1 T l\í A S H F C O S E R d e l B r a s i l y demás de l a A m e r i c a del Sud. 

A l j U l l l l n o USL ^UOJia P r e p a r a d o por de la B a l z e y Cia N e w - Y o r k 

Gran taller para composturas á precios Buenos Aires , 
módicos. | Aceite garant ido para máquinas ír®l¿Q¿f0 ¿

 todas 

de coser. Yariado sur t ido en sedas , hi lo-

f a r m a c i a s . P r e c i o de l 

aguja-», y otros ar t 'culogdel ramo 

C o d i n a y S e g ú 
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Unino depósi to en el U r u g u a y : Bo t i ca P o p u l a r 
H o m e o p á t i c a de J . CA T R E L L O . 

C a l i A n p > y n ú m i rò 1 3 2 
MONTEVIDEO 

GBAN" CAPE Y wERVECSEIA 

D E L C E M T R © 

DE 

V A L E N T Í N G I O V A N O N N E 

Calle Buenos Aires 237 á 239 esq. Cámaras 

Sucursal : 

SARANDI ESQ TREINTA Y T R E S 

Con 5 billares y demás juegas de salón, 

Casa especial en café tostado y molido, por 

mayor y menor. Vino del P iemoote , li­

cores y vinos finos de todas ciasen. Servi­

cio inmejorable. 

Teléfono la U i u g u a y a 1038. 

VINOS ; 
DE LA GR .NJA VAEZI 

Se pone en conocimiento del público 

que los v inos de este r epu tado es tab lec i ­

miento siguen exped iendo á las familias 

eváudolos á domicilio, á prec ios sin com-

Petencía dada sus condiciones de g e n u i -

dad-—Dirí janse los pedidos al depósito: 
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Teléfono «La Uruguaya núm. 407 

~ AVISO AL P Í i l c O 
M A N U E L F O N S E C A 

Se e n c a r g a de c o b r a n z a s d e c u e n t a s , r e p a r t o 
de d i a r io s y pe r iód icos , p r o g r a m a s , e s q u e l a s , t a r ­
j e t a s , c i r cu la re s , i nv i t a c iones fijación y r e p a r t o 
de ca r t e l e s , y e tc . ; e l e — C o n t a n d o con u n p e r s o ­
n a l idóneo, pud iendo d a r g a r a n t í a s p o r e l c u m 
p l imien to de s u t r a b a j o . 

P R E C I O S R E D U C I D O S 

P a r a t r a t a r ocu r r i r á la caÜ8 25 de M a y o 427 
" I m p r e n t a L a N u e v a Centra l , , 

Mon tev ideo . M a y o 1896. 

P i l i S O L O 3 0 № . 
Puede Vd. comer ó almorzar spiparasgeíi ese! 

R E S T A U R A N Y OAFÉ L I P P ' U L 
F r e n t e a l T e a t r o S o l i s 

No olvide q u e á m á s d e l a b a r a t u r a e s t á el 
buen serv ic io . 

C a f é c o n l e c h e t a z a g r a n d e 
Pan y manteca 12 centesimos 

U I 8 S I E T E ( ! № № 
RELOGERÍA Y JOYERÍA 

h, L B 1 R T O R I ECK 
Surtido general en relojes Y joyas 

de las mejores fábricas. Esta casa 
cuenta siempre esn un personal com-potante para composturas difíciles. 

Iodo garantido. 
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